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LA A S A M B L E A DE J Í M A G U A T Ú 
( 13 a 18 septiembre 1895) 

Por J O A Q U Í N L L A V E R Í A S 

A la paciente ^ cuidadosa investigación de uno de nuestros escritores jóvenes más versados en cuestiones históricas cubanas, el Sr. 

Joaquín Lloverías, debemos este interesante \) valioso estudio sobre la Asamblea que en plenos campos de la revolución discutió y voló la 

constitución llamada de Jimaguayú. Las noticias que sobre esta memorable asamblea nos da el Sr. Lloverías, tienen además de su alto va-

lor histórico el mérito de la originalidad, \/a que hasta la fecha eran desconocidas por completo a no ser para las que intervinieron en aque-

llos importantísimos debates. 

Para nuestro próximo número el Sr. Lloverías nos ha ofrecido otro trabajo sobre la Asamblea de la Yaya. 

A Revoluc ión iniciada el 24 de febrero de 1895 
con una pujanza y patriotismo inimitable, necesi-
taba de un poder central para aunar a los ele-
mentos revolucionarios y que a la vez dirigiera al 
ejército en los territorios levantados en armas. C o n 
ese propósito, el día 13 de septiembre deh citado 
año, se reunieron por primera vez en Jimaguayú 

( C a m a g ü e y ) los Representantes de los c inco Cuerpos de Ejército en 
que estaba dividido el pueblo revolucionario de Cuba , ciudadanos M a -
nuel Sánchez Vail lant, P e d r o Agui lera y Kindelán, Joaquín Castillo 
y Rafae l Portuondo T a m a y o por el primer C u e r p o ; Rafae l M a n d u -
ley, Enrique Céspedes, Rafae l Pérez Morales y Marcos Padil la ' por 
el segundo; Salvador Cisneros Betancourt, L o p e Rec i o Loinaz , E n -
rique Loinaz del Castillo y Fermín V a l d é s Domínguez por el ter-
c e r o ; Severo Pina Marín , Santiago Garc ía Cañizares, Raimundo 
Sánchez Vald iv ia y Francisco L ó p e z Leiva por el cuarto y Orenc io 
Nodarse Bacal lao , José C . V i v a n c o Hernández , Pedro Piñán de V i -
llegas y Francisco D í a z Silveira por el quinto. 

La Asamblea Constituyente, formada por los distinguidos patrio-
tas acabados de citar, después de su sesión preparatoria, en la que sólo 
fué designada por unanimidad la mesa provisional ( I ) , procedió en 
la misma fecha a celebrar su segunda reunión y en la cual por acla-
mación quedó constituida en esta f o r m a : 

Presidente, Salvador Cisneros Betancourt. 
V i c e , Ra fae l Manduley . 
Secretarios, Ra fae l Portuondo T a m a y o , Francisco L ó p e z Leiva, 

Orenc io Nodarse y José Clemente V i v a n c o . 
En seguida se aprobaron las bases para los trabajos de la A s a m -

blea y se leyó el proyecto de Constitución presentado por los señores 
Portuondo , Castillo, Sánchez y Agui lera. El D r . Va ldés Domínguez , 
cuando se terminó la lectura, usó de la palabra para manifestar su in-
conformidad en cuanto a lo relativo a conferir al Presidente del Conse-
j o el cargo de general en jefe , siendo apoyado por los señores Loinaz 
del Castillo, Garc ía Cañizares, Manduley y V i v a n c o . Se pronuncia-
ron elocuentes discursos por las dos tendencias en que estuvo dividida 
la Asamblea desde el principio, esto es, entre los que querían un man-
do milirar absoluto, cuyo leader era Rafae l Portuondo, y los que opi -
naban que sería mejor una república civil c omo la de Guáimaro, quie-
nes tenían por j e f e a Salvador Cisneros Betancourt. Se discutió sufi-
cientemente este particular, y sometido a votación, resultaron quince 
votos a favor de la división de mandos y c inco en contra de la propo-
sición Portuondo, quien había sido, además, el ponente del proyecto 
de referencia. -

Pero en la tercera sesión, que se efectuó al siguiente día 14, el 
doctor Va ldés Domínguez doliéndose de que tomara cuerpo el rumor 
existente de que el acuerdo adoptado por la Asamblea sobre exclusión 
de] j e fe del ejercito del Consejo de Gobierno pudiera acarrear graves 
peligros para la patria, rogó a la minoría que presentara alguna fór -
mula a fin de llegar a una avenencia que disipara la más ligera som-
bra que en algo oscureciera el porvenir. Entonces el D r . Portuondo, 

en brillantes conceptos, manifiesta que se inspiraba en el mismo deseo 
de transacción y comienza sobre este punto un animado debate en el 
que intervienen casi todos los representantes. El D r . Garc ía Cañizares 
declaró que era opuesto a un gobierno militar, porque de seguro lle-
garía a la dictadura, e inmediatamente el Dr . Portuondo hace otra 
vez uso de la palabra y expone que no es tal cosa lo que proponía, 
sino que trataba de dar a aquél el mayor prestigio y fuerza para que 
fuera respetado y querido de todos y evitar los conflictos con la auto-
ridad militar, recordando para ello hechos que la historia de la R e v o -
lución del 68 no ha olvidado. El señor Loinaz del Castillo argumentó 
que la Asamblea no había acudido a aquel lugar a constituir el gobier-
no del ejército, sino el gobierno del pueblo. Debatido suficientemente 
el punto, la presidencia lo somete a votación, acordándose, por ca -
torce votos contra cuatro, que se mantuviera en toda su integridad el 
acuerdo tomado anteriormente sobre división de los poderes civil y 
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(1 ) Fueron nombrados los señores Salvador Cisneros Betancourt, 

presidente, y secretarios los señores JtKc Clemente Vivanco \> Orencio 

Nodarse. 
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Facsimilc de los distintos sellos usados por las autoridades 
y oficinas revolucionarias durante la guerra del 95. 



L O S V I C E P R E S I D E N T E S C U B A M O S 

D o c t o r Luis Estévez y Romero. 
1902—1906 

Doctor Enrique José de Varona . 
1913—1917. 

Gral. Emilio Nuñez y Rodríguez. 
1917—1921. 

Dr. A l f r e d o de Zayas y A l f onso . 
1909—1913. 



Facsimile del acia de constitución del Consejo de G o -
bierno de la Repúbl ica de C u b a durante la Revo lu -
ción de 1895 ( E l original se conserva en el Arch ivo 

Nac iona l ) 



L O S P R E S I D E N T E S 

Licenciado Carlos Manuel de Céspedes y Castillo. 

Coronel Juan Bautista Spotorno 
Urubí 

Salvador Cisneros Betancourt, Marqués de Santa 
Lucía. 

T o m á s Estrada Palma. 

General Francisco Javier de Céspedes y Castillo. 
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(Continuación de la pág. 6 7 ) . 

horas. El sacerdote tuvo entonces la idea de llevarlo en carruaje el día 
que izasen la bandera americana, seguro de que su ceguera no le per-
mitiría distinguirla, y de que el vaivén de la multitud, contrastando con 
la quietud del cuarto donde tanto tiempo estuviera recluido, contribui-
ría al engaño piadoso. Contra la voluntad débil de los hijos, D o n Luis 
y la niña Natalia salieron con él el día escogido. En el f ondo del c o -
che albeaba la cabeza, y fulgían los ojos acuosos y turbios entre la pla-
ta amarillenta de la cabeza y la barba. Bajaron por el Prado , y, al lle-
gar a la Punta, el cura con voz velada de emoción, le d i j o : 

— ¿ L a ve usted?. . . ¿ L a v e a l fin? 
— S í , sí. La veo . . . 
— M i r a la estrella en el t r i á n g u l o . . . 
— S í , sí. . . N o me llevéis aún. D e j a d m e verla un poco más. . . 

¡ S ó l o un poco más¡ 
Hasta que la noche vino del G o l f o y envolvió la costa, no pu-

dieron llevárselo. Y a en la casa, cayó en una quietud extática, ausente. 
Advertíase que, absorto en su visión, no percibía ninguna de las pala-
bras que decíanse en torno. Cuando llegaron los hijos, hablaron de la 
necesidad de un empréstito para pagar a los libertadores, de que una 
empresa americana quería comprarles las tierras, y , sonriendo pri-

fcjjnero con benevolencia y con ironía después, al saber que le habían 
J* flecho cr :er que la bandera yankee era la de Cuba . D e esta ironía de 

incomprensivos materialistas, participaron los criados también. 
Cuando el anciano quedó dormido, en un sueño sin estertor, 

aprendizaje de la muerte feliz, el sacerdote, volviéndose hacia todos 
con su gesto de reproche que contrastaba con su dulzura habitual, 
d i j o : 

— U n versículo pudo olvidar Jesús en su sermón de la montaña: 
¡ Bienaventurados los que ven las cosas con los ojos del alma, porque 
de ellos será al cabo la verdad eterna! 

L A A S A M B L E A D E J I M A G U A Y Ú 

(Continuación de la pág. 23 ) . 

nuevamente redactado la Carta Constitutiva de la Repúbl ica , quedó 
ésta aprobada sin discusión el 16 de septiembre de 1895. Se procedió 

•

entonces a dar fe del acto y cada Representante estampó su firma 
al pie de la misma, conforme aparece en el facsímile que forma parte 
de este trabajo. D e seguida el Presidente y los demás miembros de la 
Asamblea , con la solemnidad que el caso requería, juraron por su ho-
nor fidelidad y observancia extricta al C ó d i g o fundamental de la R e -
pública de Cuba , que fué saludado por todos los presentes con ac la-
maciones tan espontáneas como entusiastas. 

La sexta y última sesión de la Asamblea Constituyente, celebra-
da como las otras en el histórico Jimaguayú el día 18 de septiembre, 
se redujo a la elección de las personas que constituirían el Consejo de 
Gobierno y designación del General en Jefe del Ejército, Lugar T e -
niente General y Agente Diplomático en el extranjero. Para todos 
esos cargos fueron aclamados estos preclaros c iudadanos: 

Presidente, Salvador Cisneros Betancourt. 
Vicepresidente, Bartolomé Masó . 
Secretario de Guerra, Carlos R o l o f f . 
Secretario de Hac ienda , Severo Pina. 
Secretario del Interior, Santiago Garc ía Cañizares. 
Secretario de Relaciones Exteriores, Ra fae l Portuondo. 
Subsecretario de Guerra, Mar io G . Menoca l . 
Subsecretario de Hac ienda , Joaquín Castillo. 
Subsecretario del Interior, Carlos Dubois . ( 

Subsecretario de Relaciones Exteriores, Fermín Valdés D o m í n -
guez. 

General en Jefe, M a y o f General Máx imo Gómez . 
Lugar Teniente General , M a y o r General Antonio M a c e o . 
Agente Diplomático en el Extranjero, Expresidente T o m á s Es-

trada Palma. 
En el momento juraron sus cargos los miembros del Consejo de 

Gobierno y la Asamblea en pleno se dirigió al Cuartel General del 
i G e n e r a l en Jefe. El Dr . Va ldés Domínguez , en nombre y por dele-I _ * • ^ 

gación de todos, comunicó de viva voz al general Máx imo G ó m e z la 
elección que a su favor acababa de hacerse y aceptada por éste, con 
nobles y levantadas declaraciones en que resaltaba el más ardiente pa-
triotismo, se cambiaron después las frases corteses y de felicitación que 
son de estilo en semejantes casos. L a Asamblea regresó al salón de se-
siones, donde el Presidente dió las gracias a Jos Representantes y de-
claró terminada la misión de dicho cuerpo colegislador por haber con-
cluido el despacho de todos los asuntos para que había sido c o n v o -
cado . 

M u c h o lamentamos que el carácter de S O C I A L nos haya cohi-
bido de incluir el Proyecto de Constitución y la Carta fundamental 
que en definitiva quedó aprobada ; pues cotejando ambos documentos, 
hubiera el lector aquilatado debidamente la hermosa labor realizada 
por tan ilustres patricios y completa, entonces, esta reseña de lo o cu -
rrido en aquella histórica Asamblea reunida en Jimaguayú, sitio éste 
memorable porque allí cayó de su corcel de batalla el insigne general 
Ignacio Agramonte. 
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sa árdua y gloriosa, con caracteres de epopeya, de darnos, por la fuer-
za de las armas, la libertad política, nosotros tenemos a nuestro cargo 
otra misión que realizar no menos grande y nóble : la de conservar esa 
patria que ellos nos legaron y convertirla en lo que ellos soñaron que 
fuera, una Repúbl ica nueva en sus costumbres y en sus leyes, abierta 
a todos los progresos y conquistas de la civilización, grande, próspera 
y feliz. 

El nuevo je fe del Poder Ejecutivo D r . A l f r e d o Zayas, intelec-
tual y abogado, teniendo, además en sus manos la influencia, la auto-
ridad y los grandes medios y resortes que la Presidencia lleva consigo, 
mucho puede hacer en este sentido secundado por nuestro Congreso. 

Y si las leyes, desde luego, no hacen por sí solas la felicidad de 
los pueblos, y muchos de nuestros males sociales de la hora presente 
hay que buscarlos, más que en otra cosa, en los hombres mismos—di-
rectores y dirigidos, desastrosamente educados unos y otros durante 
cuatro siglos de corruptura esclavitud—esa tarea de reformar a los hom-
bres no es fácil ni de un día sino la obra paciente y larga de años y 
años de constante educación, literaria y c ív i ca ; no es menos cier-
to que una legislación saludable y adecuada facilita el desenvol-
vimiento seguro y estable de los pueblos nuevos, y acentúa su fi-
sonomía y su carácter, ante la comunidad jurídica internacional, de 
acuerdo, además, con la necesidad en que todas las naciones se en-
cuentran de renovarse constantemente, traduciendo en preceptos lega-
les los progresos del siglo y las modernas doctrinas de la civilización, 
así como las necesidades de la masa social en todas sus manifestacio-



J U S T I N E J O H N S T O N , la belleza 
de los Follies, recientemente casada con 
Wanger , el director de películas, que aca-
ba de entrar en el reino del arte silente. 

Fot Realarl Picturc> 

E D N A W H E A T O N , excantante del 
coro de una iglesia de provincia,, que ha 
sido escogida entre 6,000 girls de N e w 
Y o r k , para representar la Belleza en la 
monumental obra "Experiencia" que. 
prepara Fitzmaurice para la Paramount. 

Fot Paramount-Arlcrafl. 
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